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Doiningo Melfi Demarco 

l. ... a not1c1a, en mi o�do, sonó -

extrana, extravagante, 
increible. 

'"Pero sonó mu_y l1onda y certeramente. 

[Ha muerto Domingo MelG1 

Las columnas de reducción de este' diario lo han · 

dicho ellas mismas: en la primera información no hubo 

e,p�acio, ni tiempo, ni serenidad de_ la mente para tra­

zar las línea�, siquiera indi.,pensables y Je la complica-
. da y simple silueta e.tpiritunl de ·Melfi. 

El periodisn10 tiene sus deberes. 

Pero esa silueta está trazada ya., como &U biografía 
y como el busto desnudo 'o la « cabeza de estud iol>, 

que en buena piedra � má.rmol, alguien que sepa Je 

arte y sen ti miento, pronto habrá de burilarlc. 

• Domingo Melfi
1 

como todos los poderosoa Jel pen­

.,amicnto, está vivo y pal pitan te en �us obras. Su espe­

cialidad misma no es, precisamente, la que interesa al

gran público lector. 
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Que fué grande y es_f orzado perio_dista; que culrivó 
las letras más difícil,<-;s en �1 ensa _yo; el análisis, la crr­

tica; 'que disf rutÓ de esas facultaJes tan raras y espe­

ciales para sincronizar y sintonizar todas las expresio­

nes artísticas que llegaron hasta su acucioso oído· y su 

�etina
7 

esÓ sÍ -que se puede decir de él sin restricciones. 

Y yo, que ·desde el rincón de mi vida física y lite­

raria, le dedico e5tas pobres palabras que no podrán 

darle mayor gloria que la que· él mis�o se conquistara 

con su desesperante modestia, }ro debo conf e�;ar que en 

el fondo de ese noble esp;ritu chileno del que Melh 

f ué • un portaestanda_rte, sigue vibrando ahora, más gue 

·antes, la fe· en nueEtros valores li:terarios que él tanto

defendiera.

Hoy 2;11ismo, ya ·es todo Chile quien se inclina por

convicción ante la suprema �·gU:ra 
1

lírica de Gabriela

Mistral.

A1 er y much� antes de los éxitos resonantes que

nu�stro fen1enino poeta , máximo alcanzara en lo� ámbi­

tos americanos y europeos > ha bia muc_l1or. pobres- chile­

nos que no º comprendían ni creían en la personalidad

enorme Je la autora de « Los sonetos de Ja muerte».

U no d� esos pobres en bienes del esp�ritu, pero rico 

y opule·nto en lo n1atcria l ., creJÓ en aquel _ticrn po cosa 

fácil el levautarse un� estatua para s;- (de pies de ba­

rro), so�avando �on· �us inclinaciones. - burguesas y bur­

s�tiles el sólido 'pedestal que :ya �e dis.pon;a para reci­

bir y exalta·r a Ja r.nociestísirna. ·maestra de escuela que,. 

después de sollozar « El R �ego�, las. e Interrogaciones•,. 
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« Ceras eternas'b y tantos .. otros poemas taladran tes, ha­

bía de_ llegar por justo . mérito a honra� a su pueblo

conquistando el Premio Nobel de Literatura. 

F ué ·-ento·uces�c,uan�o éramos tan pocos los que 

creiamos en Elia--y ·cua�Jo era tan difícil combatir, 

entrar en duelo con quÍeL tenía ei <co1·0 y el morol>, 

que Domingo· MeLG Demarco bajó ciesnud·o a la arena 

Je la palestra .Y en una polémica que recordarán todos

los tiempos los periodistas, hizo morder el polvo de su

-propia in�omprensÍÓn e :i
ª

gaorancia a aquel pobre rico,

negado .a ·todas las más sublimes manifestaciones artÍs-
. 

t1cas 

. Pero hoy, Me1E. ya_oo escribe.

Su pluma vivirá, sin en1bargo. Era Je ayer, era J_e 

hoy y será de mañana. Era moderna como una estilo­

gráfica. Y él la · mantenía replet� con buena tinta Je
' 

. . 
sent1m1ento.




